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Qué significa "saber música" 

¿Qué queremos dar a entender cuando decimos que alguien sabe música? Muchos afi- 

cionados suelen decir "yo no sé música" porque no conocen los nombres de los instru- 

mentos de la orquesta o no saben distinguir las formas musicales, incluso cuando pue- 

den cantar afinadamente, silbar o hasta tocar de oido un instrumento como la guitarra. 

L os prnpios profesores de niúsica opinan 
de alguiios aluniiios qiie no saben músi- 
ca cua~ido 110 pueden decodificar una 

partitura, a veces hasta para referirse a perso- 
nas que se ganan la vida profesionalmoite en 
generos coinii el flamenco o el rock. Sostengo 
que la idea coniúiunente aceptada acerca del 
conocimiento niusical es un remaneiitc de la 
coiicepcion medietral seb$m la cual era consi- 
derado "músico" el músico teórico, el que 
podía teorizar sobre ella, y no el músico prác- 
tico. Esa concepción, a nii entender, sigue tan 
vigente que se puede rastrear enel público en 
general, en los anónimos responsables de 
diseñar liir cunículos niusicalrs para la escite- 
la e incluso en muchos profesores de lenguaje 
musical en los coiiservaturios. 

Para comprcnder esta situación es prccix~ 
diferenciar entreconocimiento procediniental 
y procedimirnto declarativo. El conocimiento 
procediniental tiene que ver con el saber 
hacer; el conocimiento declarativo, con el ser 
capaz de declarar-hablando o wrihiendo- 
dcrrca de aquello que sahemos. Pensemos en 

padres, la normativa olhliga a pasar previa- 
mente por un examen teóiico en el que se 
exige declarar el conociniiciito de cuestiones 
como el significado de las señales de trdfico o 
las velocidades mixiiiias permitidas eii cada 
tipo de vía. %lo dc.;puts de apruharl~i pode- 
mos comenzar a hacer las pidclicas de con- 
ducción, un coiiocimienti, procediniental que 
implica la coordinaci6ii de distintas destrezas 
(el usii dcl volante, los frenos, las marchas, el 
embrague, ctc.). Est6 claro que distiiitos tipus 
de conociiniento requieren una relaci6ii dis- 
tinta entre lo drclarativn y lo procediniental: 
no podemos salir a cond~icirpor la callesin un 
coiiocimiento declarable acerca de las señales 
dc tráfico, y no podemos llegar '1 andar e11 
bicicleta Ieyeiido las insmicciones en iin libro. 

Eleaiior Stubley, cii elcapihdillii que dedica 
a la fundamentacihn fiinsíifica de la educa- 
ción iiiusical en el primer Hiiiiiihook @fRca- 
nrcli oii hfiisic leildiiny arzd Lcnriiiig (Manual 
dc Investigación sobre la Enseña~iza y el 
Aprendizaje de la Música, editado por 
Ricliard Colwell rn  1.992 a instancias de 

un ejemplu no musical: ¿como aprciidemos a MENC, la asticiacion que engluha a los alre  
andar enbicicleta? Se trata deuii coiiocimien- dedor de 1140UO prufesores de música de los 
to que difícilmente podamos expresar coi1 
palabras. No podemos enseñar a un niño 
cómo hacerlo: si>l« podemos acoiiipañarle y 
ayudarle para rjuc no se caiga, hasta que des- 
arrolle por si solo el equilibro necesario para 
andar con autonomia. De iiaila servkía expli- 
carle previamente cómo está construida o 
mostrarle uiia operación matemática para 
averiguarlacantidad de fuerzaquees necesa- 
rio aplicar altemativanielite cun las pienias 
para no caerse. 9 trata de uii cuiiocimiento 
procediniciital, que requiere de mucha prácti- 
ca para su dominio, y que comu tal comparte 
ciertas cmcteristicas con el apreiidiiaje de un 
instrunicnto niusical. ;Qu& sucede coi1 la con- 
ducción de automóviles? Aunque en algunos 
sitios la gente es instruida de joveii por sus 

Estados Unidos), plantea que el conocimieii- 
tu inusicalcs un saber especifico, diferente de 
t o d a  los demás. Cosiicnc que se trata de un 
conocimiciito ino proposicioiial, es decir, que 
no se canaliza a travcs del leiiguajr, sino por 
i~iodos que le son propios, cumo la audición, 
la ejeciicióii y la comp<isicii>n musical. Fense- 
mus, par ejemplo, en una obra que nos haya 
costado mucho tieiiipo aprender: jcual es la 
diferencia entre la cxperieiicia vital que ten- 
drá cl oyente de escuchar esa obra durante 
unos minutos, y la iiuestra iie dedicar seina- 
nas o meses para poder intcrprctaila correc- 
tamente? Ambos conocimientos soti inusica- 
les, pero son cxisteiicidlmrnte diferentes. El 
del oyente es un coiiociiiiiento específico 
-inclusocuandose trata de unaficionadoqiie 

¿CUAL ES M DIFERENCIA ENTRE LA EXPERIENCIA VITAL QUE TENDRÁ 

EL OYENTE DE ESCUCHAR ESA OBRA DURANTE UNOS MINUTOS, Y LA 

NUESTRA DE DEDICAR SEMANAS O MESES PARA PODER INTERPRETARLA 

CORRECTAMENTE?" 

no pueda expresar noda objetivo acerca de lo 
que ha oíd- que está fundado en la escuclia 
reiterada dentro del cuiiteuto musical cii el 
que se ha desarrolladii p o r  ejemplo, conio 
analiza Leonaid Meyer enelclásico Eiiiocióii y 
~ixiiificiiclo crr In ~iriísic,~, todiri los quecrecenios 
oyendo niúsicas con crntro tonal de- 
sanollaiiios esp<intáneaiiiente la expectativa 
de resolución iie la dominante cn la tónica. 
Tanibien será diferente la experiencia del 
compositor, de dedicar niucliisimo tiempo a 
crear eso que será interpretado y oido, así 
conio es diferente la experiencia del músico 
de jazz que improvisa en una jniir-si.s.riii~i o la 
del niñoenuncolegio y~ieimprovisa sobre un 
xilófono ciin la escala peiitatiinica. Enun arti- 
ciilo anterior acerca del conociniieiito musical 
analicé la coiiiplcja actividad cogiiitiva qiie 
subyacc a ese conociniiento, que es de cardc- 
ter procedimental tanto cuando anticipamos 
el final de uiia obra clásica en las repeticionr; 
tónica-dominante características de la coda 
como cuando cantamos un villancico o 
improvisamos un ritmo eii un tambor. Saber 
música procedimciitaliiie~lte iiiiplica, enton- 
ces, ser capaces de lograr rcpreseiitaciones 
nientales de la música que trcuchaiiios -la 
cognición auditiva-, ser capaces de ejecutar 
niúsica -cantando o tocando- y ser capaces de 
crear música -iinprox~isando o coniponiendo. 

~Ciimo es el conocimieiito declarativo 
acerca de la niúsica? No es lo mismo declarar 
un conocimiento acerca de un evento soiioni 
que podemos percibir -por ejemplo: "el ins- 
truniento que está sonaiidoes un fagot". que 
declarar iiii conocimiento acerca de hechris 
ciiya veracidad no podemos co~nprubar 
empiricametite -por ejemplo: "Beethovcii 
nació en 1770". El segundo es iiiiconocirnien- 
to histórico, iiiás que musical, induilableiiien- 
te necesariu a niireles artísticos ai,anzados, 
perii superfluo si no sonios capaces antes dc 
distinguir auditivameiite el estilo de Beetho- 
ven del de Brahms, por poner un ejcinplo. El 
6iifasis dcsinesurado en este tipo de conoci- 
niienio en la educación secundaria es una de 
las razones por las que iiiuclios jóvenes pier- 
den el iiiteres por la asignatura en particular 
-proporcionaiiiio rn última instancia jiistifi- 
caciona para su exclusión del curríciilo- y b 
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por la actividad musical en general. El primer 
tipo de conocimiento declarativo, en cambio, 
resulta cmcial para el aprendizaje musical en 
la medida en que facilita el desanollo del 
conocimiento musical procedimental. Esos 
conocimientos, que en el cumculo son deno- 
minados "contenidos", incluyen entre otros: 

1) el conocimiento sobre eventos musica- 
les percibidos @or ejemplo: "Esta canción es 
La tarara"); 

2) el conocimiento de conceptos musicales 
(por ejemplo, cuando ideniiíicamos el ele- 
mento musical que un compositor altera en 
una variación que escuchamos, como la altu- 
a o el modo); 

3) el conocimiento de proposiciones musi- 
cales (por ejemplo: "La altura de una cuerda 
es directamente proporcional a su tensión"); y 

4) el conocimiento de sistemas teóricos 
musicales (como los relacionados con la nota- 
cióntradicionai, por ejemplo: "Unsigno escri- 
to en la primera línea del pentagrama, cuando 
éstecomienzaconla clave de sol, simboliza la 
nota mi"). 

I n ~ u z c o  aquí una diferenciación termi- 
nológica q u e m e  gustaría que fuera criticada 
al igual que el resto de las ideas que estoy prc- 
poniendo- entre la acción que Uamo "discri- 
minar", que implica ser capaz de diferenciar 
auditivamente un evento sonoro de otro aun 

cuando no podamos decir su nombre, e 
"identificar".que implicaser capaz deasignar 
una etiqueta lingüígtica al evento que hemos 
discriminado. Esto quiae decir que un aficio- 
nado, por ejemplo, puede dimiminar auditi- 
vamente que el sonido de un clarinete y el de 
un oboe son distintos, sin ser capaz de identi- 
ficar cuál es cuál. Del mismo modo, sólo 
puedo identificar un timbre sonoro si previa- 
mente puedo discriminarlo de otrnr timbres. 
En su Psicología cognoscitiva, Ausubel, 
Novak y Hanesian propusieron la teoría del 
"aprendizaje verbal significativo": de acuer- 
do con esta teoria, el aprendizaje es significa- 
tivo cuando el aprendiz conecta de manera no 
trivial la nueva información con lo que ya 
sabe. En mis propios trabajos de investigación 
he propuesto la hipótesis de un "aprendizaje . ~ 

musical significativo", según la cual la asimi- 
lación de conceptos musicales es signihcativa 
cuando el aprendiz puede relacionar los nue- 
vos conceptos musicales con eventos musica- 
les experimentados empmcamente mediante 
la audición, la qecucióno lacreación musical. 

¿Cómo es la relación enhp lo procedirnen- 
tal y lo dedarativo al aprender música? En mi 
opinión, la ensenanza de la música debe ser 
básicamente procedimentai e ir incluyendo el 
conocimiento declarativo en la medidaenque 
permita profundizar en ese conocimiento 

pmediental. Esto quiae decir que no tiene 
sentido insistir en ensefiar conceptos que 
estánmuy lqosdeloquelosalurnnospueden 
percibir, como tradicionalmente se ha hecho, 
por ejemplo, enseñando el ciclo de quintas a 
los nuios en grado elemental que aún no pue- 
den tocar escalas con alterackmes y mucho 
menos discrllninar auditivamente la orgami- 
ación de tonos y semitonos de los distintos 
modos. Tampoco tiene sentido la práctica 
habitual de torturar a los adolescentes en 
mundana mediante el dictado de definicic- 
nes sobre la forma sonata que hablan de 
modulaciones, cuando el profesor sabe que 
es imposible que puedan percibirlas senso- 
rialmente. Por increíble que parezca, estas 
situaciones siguen dándose en pleno siglo 
XXI en colegios, institutos, escuelas de músi- 
ca y conservatorios. En mi opinión, la razón 
estriba en que la pedagogia musical sigue 
anclada en la tradición (de las escuelas y de 
los metodos) y aun rechaza nutrirse de la 
investigación educativa, la psicologia cogni- 
tiva y la sociología, cuyos trabajos en las últi- 
mas décadas han revolucionado a nivel inter- 
nacional la forma en ue se comprende el 
aprendizaje musical. i \ 1 


